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Informe resumido del Presidente del Foro de los Grupos principales sobre agricultura y el desarrollo rural sostenible

29 de marzo de 2001

(en el 16º período de sesiones del COAG)

Introducción

El Foro fue organizado como acto especial durante el período de sesiones del COAG. Tal acto, que duró un día, fue una continuación del diálogo sobre la agricultura y la tierra entre las múltiples partes interesadas, emprendido en  del octavo período de sesiones de la CDS en abril-mayo de 2000 (de conformidad con el párrafo 46 de la decisión 8/4 de la CDS). El resultado del Foro ayudará a la FAO a completar su informe en calidad de coordinadora sectorial sobre “la tierra y la agricultura” para la CDS 10 y a preparar la Cumbre de Río+10 en 2002.

Los participantes en el Foro eran representantes de cinco de los nueve Grupos principales que indicados en el Programa 21: Pueblos indígenas, Organizaciones no gubernamentales, Trabajadores y sindicatos, Empresa e industria, y Agricultores. También tomaron parte en el diálogo representantes de grupos de coordinación regionales que trabajan con la FAO y grupos temáticos que trabajan para preparar el próximo período de sesiones del Comité de Seguridad Alimentaria y la Cumbre Mundial sobre la Alimentación: cinco años después. Además estaban presentes Representantes de algunas delegaciones gubernamentales que asistieron al COAG y se sumaron al debate.

Este diálogo de amplio alcance estaba estructurado en torno a dos temas generales:


1) recursos para la agricultura y el desarrollo rural sostenible


2) potenciación de las asociaciones para la agricultura y el desarrollo rural sostenible 
(ADRS)

Para una documentación más completa del diálogo y ejemplos de casos presentados durante el Foro, los participantes pueden dirigirse al sitio web de la FAO sobre ADRS.

Movilización de recursos para la agricultura y el desarrollo rural sostenible

Agricultores que representaban la opinión de un amplio espectro de países indicaron que el recurso más importante para la ADRS son los agricultores, que necesitan ser reconocidos no sólo como productores, sino también como ciudadanos dentro de su comunidad. Precisan capacitación en los conocimientos necesarios para realizar una carrera agrícola satisfactoria por elección propia y no por falta de otras opciones. Los agricultores requieren recursos de infraestructuras en cuanto productores y también para mejorar la calidad de vida de las comunidades rurales. Basándonos en ejemplos satisfactorios de Filipinas, podemos afirmar que son importantes los programas que facilitan a los agricultores un régimen de tenencia de tierras seguro. Para mejorar la biodiversidad de los sistemas de producción agrícola, es preciso revivir y regenerar los recursos genéticos tradicionales. Esta idea fue ilustrada con un ejemplo de la India, en que se indicaba que en un tiempo existían 10 000 variedades de arroz, mientras que hoy sólo quedan 100. Los agricultores necesitan oportunidades de mercado. Eso significa precios equitativos para sus productos y una competencia en igualdad de condiciones para su comercio. Sin precios remunerativos, los agricultores no pueden invertir en los mejores métodos agrícolas para la ADRS. Los recursos de desarrollo deberían ser compartidos de manera más equitativa entre las zonas rurales y urbanas, en función del tamaño respectivo de sus poblaciones. Desviar recursos de las zonas rurales para el desarrollo urbano obstaculiza la agricultura y el desarrollo rural sostenible.

Las ONG facilitaron dos estudios de casos, del Brasil y de Indonesia y Malasia. El estudio del caso del Brasil demostró que la aplicación de prácticas agroecológicas mejoraba el rendimiento mediante la sustitución de insumos químicos con la gestión de los recursos naturales. Los resultados se lograron gracias a la participación de los agricultores, a la identificación de los problemas y a la selección de alternativas. Los costos y los riesgos del proceso fueron bajos y el rendimiento mejoró para 20 000 agricultores. Sin embargo, las políticas públicas se orientaban contra este enfoque. El segundo ejemplo fue el del programa de una ONG o escuela de campo de agricultores en Indonesia. En este caso recibieron capacitación 7 000 agricultores, de los cuales el 60 por ciento eran mujeres. Se redujo el uso de plaguicidas, sin que por ello se redujeran los rendimientos. Los alumnos se han constituido en una organización de agricultores que trabaja para la promoción de esta política. Además la participación de mujeres en esta escuela ha aumentado la confianza.

Empresa e industria: No existe una solución única para la ADRS; se debería habilitar a los agricultores para que tomen decisiones con conocimiento de causa. Los sistemas de explotación agrícola integrada se basan en los principios de mejores prácticas, que tratan de utilizar la mezcla más adecuada de métodos modernos y tradicionales para mejorar la productividad, la eficacia y la rentabilidad económica, a la vez que proporcionan a la sociedad los beneficios sociales y ambientales que persigue. La estabilidad política y económica, la atención integral, la responsabilidad y el buen gobierno forman parte del necesario marco propicio para atraer recursos financieros a la esfera de la ADRS. La educación y la capacitación son instrumentos importantes para que las comunidades puedan idear soluciones adecuadas a escala local. La oferta de mayores oportunidades de mercado puede promover la sostenibilidad para los agricultores.

Trabajadores agrícolas y sindicatos: Para potenciar el papel y la contribución de los obreros agrícolas asalariados y de sus sindicatos en la esfera de la ADRS, se necesitan ayudas y recursos para: 1) asegurar el reconocimiento de su papel y contribución – del pasado, presente y futuro –en la esfera de la ADRS; 2) promover la aceptación internacional de normas fundamentales y de mano de obra agrícola de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) como componente central e indicador de la agricultura sostenible; 3) establecer vínculos entre las organizaciones de pequeños agricultores y los sindicatos; 4) promover el empleo y unas condiciones de empleo sostenibles; 5) mejorar las normas de salud, seguridad y medio ambiente para los trabajadores agrícolas, los agricultores y el público en general, incluidas la reglamentación y observancia; 6) impartir capacitación sobre la ADRS a los trabajadores agrícolas asalariados; 7) promover la participación de los trabajadores y sus sindicatos en la adopción de decisiones relativas a todos los aspectos de la producción de alimentos; 8) facultar a los trabajadores agrícolas asalariados y a sus sindicatos a que desempeñen una función más importante en cuestiones de seguridad e inocuidad de los alimentos, para beneficio de la población en su conjunto.

Los pueblos indígenas han sido considerados históricamente con prejuicios y el proceso de colonización ha supuesto el saqueo de sus territorios. Esto ha representado la exclusión sistemática de lo que necesitan las personas para vivir una vida digna. Los pueblos indígenas padecen una falta de seguridad alimentaria y de ingresos. Se debería promover y ratificar el Proyecto de Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas. Es importante la rehabilitación de los sistemas orgánicos y la agroecología en la región andina y amazónica. Se necesita una adecuada tecnología, el acceso al crédito y el fortalecimiento de la capacidad de organización. Se requiere la participación real en todos los niveles de formulación de políticas, desde el local hasta el internacional. La democratización de las instituciones financieras podría permitir la administración local de fondos. Se podría crear un fondo mundial para el desarrollo de los pueblos indígenas aplicando impuestos a quienes contaminan dentro de nuestro territorio. Al igual que en el documento de la FAO, no existe una solución única para conseguir la ADRS. Las diferencias entre las distintas sociedades son precisamente los factores que determinan las condiciones necesarias (ej. indicadores culturales) para encontrar las soluciones adecuadas. Recomendamos que la FAO cree sistemas de información para nosotros y sobre nuestros problemas agrícolas.

Potenciación de las asociaciones para la ADRS

Agricultores:  El fortalecimiento de la creación de capacidad institucional de las organizaciones de la sociedad civil es la piedra angular para potenciar las asociaciones para la ADRS. Sin organizaciones fuertes y representativas, los agricultores no participan en igualdad de condiciones. Los agricultores deberían establecer relaciones con todos los niveles de gobierno, desde la comunidad hasta el nivel internacional. Asimismo, se deberían crear asociaciones entre las organizaciones de agricultores y los institutos de investigación. El grupo de agricultores también propuso que se fortaleciera la cooperación entre agricultores y las asociaciones con las organizaciones de consumidores. Sin embargo, algunos miembros del grupo de agricultores se mostraron escépticos respecto a las posibilidades de conseguir asociaciones válidas con empresas multinacionales del sector agroalimentario. Este debate sobre las asociaciones dio lugar a otro sobre la naturaleza de los actuales sistemas de producción agrícola, en los que se aprecia una tendencia hacia métodos de producción más intensivos e industriales que suscitan preocupaciones. La ayuda alimentaria como operación de colocación de excedentes no obedece al espíritu de una verdadera asociación. Puede introducir también nuevos hábitos de consumo alimentario que dependen de los productos importados. Una solución acertada de asociación fue la propuesta de facilitar ayuda alimentaria sobre una base tripartita, por ejemplo, comprando maíz de Zimbabwe para donarlo a Zambia. Además, se sugirió que las organizaciones de agricultores debían participar más estrechamente como asociados en la prestación y distribución de ayuda alimentaria.

Pueblos indígenas: Pedimos se fomente la armonización/integración de las políticas relacionadas con la ADRS, incluida la salud. El mantenimiento de nuestra relación cultural y espiritual con el mundo natural, nuestras tierras y nuestros alimentos de subsistencia es vital para la conservación de la biodiversidad. Nosotros representamos solamente el 5 por ciento de la población mundial, pero el 90 por ciento de la diversidad cultural mundial y aproximadamente el 80 por ciento de la biodiversidad remanente en el mundo está dentro de nuestros territorios. Nosotros poseemos diversos conocimientos y prácticas tradicionales, actualmente amenazados por la mundialización. Seguiremos trabajando con asociaciones no indígenas para sensibilizar a sus componentes acerca de las cuestiones de salud, cultura, medio ambiente, erosión de recursos genéticos y derechos de propiedad intelectual en relación con los alimentos. Todas las asociaciones deben basarse en el principio de igualdad. Pedimos: apoyo para fortalecer nuestros sistemas in situ de registro y protección de nuestros conocimientos tradicionales; el reconocimiento de nuestra autodeterminación y de nuestros derechos de propiedad colectiva a nuestros territorios de tierras y recursos naturales; acceso directo a los mercados internacionales para evitar la desviación de recursos financieros a intermediarios; la traducción de las instrucciones de los recipientes de productos agroquímicos al idioma que se habla en el país al que se exporta.

Las ONG dijeron que las verdaderas asociaciones de partes interesadas en la ADRS tienen que enfrentarse a los desafíos más importantes, como son el acceso a la tierra y las fuerzas de la mundialización, especialmente los precios y las políticas comerciales para las materias primas exportadas. Afirmaron que estas fuerzas socavan la agricultura y el desarrollo sostenibles y que la agricultura familiar, los pueblos indígenas, las mujeres rurales y otras partes interesadas están en una situación precaria y de preparación insuficiente para colaborar con los gobiernos. En Filipinas, se ha puesto en marcha una iniciativa que ha permitido potenciar la capacidad de los agricultores mediante la capacitación participativa y la investigación de comunidad. En los Estados Unidos de América, se ha emprendido una iniciativa para aumentar la producción sostenible de ganado con menor dependencia de parcelas forrajeras y de productos químicos. Entre los resultados cabe citar la ampliación de la base local de recursos genéticos, la reducción de los insumos externos, el aumento de los ingresos agrícolas y el reforzamiento de las organizaciones agrícolas. Las partes interesadas llegan a ser asociados más capaces cuando las personas y las organizaciones toman parte en un desarrollo participativo.

Trabajadores agrícolas y sindicatos: Respecto a las cuestiones técnicas y políticas, y las asociaciones, la UITA propone lo siguiente: 1) con los gobiernos: la creación, por parte de los gobiernos, de mecanismos de coordinación interdepartamental/interministerial relativos a la ADRS, que permitan la participación de las partes interesadas; y 2) con la industria: la continuación de la negociación colectiva sobre la ADRS, completada, en caso necesario, con la elaboración de códigos de conducta hortícolas en el sector de la exportación de flores cortadas y hortalizas, sobre la base de principios comerciales equitativos y éticos. Tales mecanismos han venido funcionando, por ejemplo, en Zimbabwe y Tanzanía, en acuerdos de colaboración con productores, sindicatos, grandes minoristas de alimentos, el gobierno y las ONG de interés público; además, la continuación de los programas conjuntos de capacitación para los trabajadores agrícolas y los encargados del manejo de plaguicidas con la Federación Mundial de Protección de Cultivos (GCPF). Se han celebrado dos cursos experimentales en Uganda, y ahora se tiene la intención de organizar seminarios conjuntos para los propietarios de plantaciones y el personal directivo superior; 3) con grupos de interés público: continuación de la cooperación con la Red de Acción contra los Plaguicidas (PAN) para mejorar la recopilación de casos de envenenamiento o contaminación con plaguicidas en el marco del Convenio sobre el Procedimiento de Consentimiento Fundamentado Previo para ciertos productos químicos peligrosos en el comercio internacional; 4) fomento de la cooperación con el Mecanismo mundial de protección integrada contra las plagas (PIP) para facilitar información y capacitación sobre dicha PIP como alternativa al uso de plaguicidas peligrosos; y 5) nivel intergubernamental: la UITA desea cooperar con la FAO para impartir capacitación sobre la ADRS a los trabajadores agrícolas.

Empresa e industria: Los gobiernos tienen que crear entornos y marcos jurídicos propicios para todas las organizaciones de la sociedad civil. Es importante mantener una relación constante entre las partes interesadas para lograr la ADRS. En todo diálogo o colaboración, los asociados deben ser iguales para que prospere la cooperación. Los modelos participativos de transferencia de conocimientos y resolución conjunta de problemas son los planteamientos con más posibilidades de crear soluciones duraderas adaptadas a las condiciones locales. Por ejemplo, las organizaciones de agricultores, los trabajadores agrícolas, los municipios, los gobiernos, las instituciones de investigación y otras asociaciones industriales trabajaron juntos en el sur del Brasil en un proyecto de capacitación en gestión integrada de las explotaciones agrícolas; las lecciones impartidas comprendían cuestiones como la importancia de la asociación con el gobierno, de los líderes locales y de hacer participar a las mujeres en las sesiones de capacitación. Otro ejemplo mencionado fue el modelo Landcare australiano, en el que se utilizó a escolares como trasmisores y amplificadores de información, y proyectos para ayudar a los agricultores a acceder a ayudas a la agricultura y a oportunidades de mercado.

Cuestiones planteadas por los Gobiernos: Los representantes de los países que participaron en el Foro plantearon una serie de cuestiones y,  algunos países destacaron sobre todo en sus observaciones que el Foro constituía una medida precursora para fomentar diálogos similares en el futuro. También pusieron de relieve el valor de los procesos a escala regional y del cambio a nivel local con los agricultores y los trabajadores agrícolas. Pidieron a los Grupos principales su opinión sobre 1) las políticas para fomentar escuelas de campo de agricultores, y 2) la creación de lugares de reunión para aumentar la colaboración entre la FAO, los gobiernos y los Grupos principales en los países, con objeto de incrementar la seguridad alimentaria y reducir el hambre. Entre las cuestiones comunes cabe citar: 1) la crisis en los modelos agrarios predominantes de los países desarrollados y en desarrollo; 2) la necesidad de diversificar los sistemas agrícolas; 3) la importancia de la conservación de los recursos genéticos; 4) los efectos de los bajos precios de los productos agrícolas, poniendo en peligro la viabilidad de los pequeños agricultores y de los sistemas agrícolas nacionales; 5) la necesidad de aumentar los ingresos de los agricultores y ofrecer nuevas oportunidades económicas, o hacer frente a la creciente pobreza y desempleo; 6) la necesidad de capacitar a los agricultores y a los líderes locales para que consigan un “efecto multiplicador” en las zonas rurales; 7) los problemas de sanidad animal e inocuidad de los alimentos; 8) la necesidad de la sociedad civil de crear capacidad e instituciones en diversos contextos nacionales, en parte para representar mejor a sus sectores respectivos, conseguir una habilitación efectiva y crear asociaciones genuinas entre todos los actores; y 9) la importancia del diálogo, en la que cada asociado mantenga su parte del trato, y se llegue a un nivel común de información y de lenguaje para realizar un debate fructífero y trabajar juntos armoniosamente.

Reacciones de otras OSC/ONG: En numerosas intervenciones de la sociedad civil y del sector privado se hizo hincapié en los siguientes cuestiones: 1) la función central del agricultor como actor principal, cuya sostenibilidad es imposible debido a los actuales precios de la producción; 2) la importancia decisiva de las mujeres y su necesidad de nuevas tecnologías, acceso al crédito y a la enseñanza; 3) la importancia de la salud, la capacitación y la enseñanza para los grupos rurales; 4) la importancia del apoyo público a la investigación agrícola; 5) la necesidad de una reforma agraria; 6) la diversidad de hogares agrícolas, con diferentes recursos, posibilidades de inversión, acceso al crédito y niveles de seguridad alimentaria; 7) la importancia de los derechos sobre el agua; 8) la importancia de la diversificación de la producción y los ingresos y el fomento de relaciones directas entre el agricultor y el consumidor; 9) los vínculos directos entre el cambio climático y la agricultura sostenible, que demuestra que las mejores prácticas tienen repercusiones positivas en el medio ambiente y el clima; 10) ejemplos de asociaciones satisfactorias entre agricultores y el sector privado para negociar, por ejemplo, la seguridad de los trabajadores y la utilización de los plaguicidas en Uganda; 11) que las asociaciones son realmente fundamentales; y 12) la importancia de concertar, ejecutar y supervisar acuerdos internacionales en diversas esferas, incluidas la biotecnología y la inocuidad de los productos químicos; 13) la importancia de desviar a la agricultura recursos de las consignaciones destinadas a la defensa nacional y limitar las consecuencias de los conflictos civiles en las zonas rurales; y 14) la importancia de resolver los conflictos políticos que, mientras persistan, impiden toda posibilidad de lograr la ADRS.

Conclusiones

Los representantes de los Grupos principales acogieron con satisfacción la oportunidad de organizar este Foro durante el 16º período de sesiones del COAG. El diálogo reflejó el deseo manifestado ya en la primera Cumbre para la Tierra, y expresado recientemente en la CDS-8 relativa a la agricultura y la tierra, de hacer converger las perspectivas de los pueblos indígenas, las organizaciones no gubernamentales, los trabajadores y los sindicatos, las empresas y la industria, los agricultores y los gobiernos en la búsqueda de soluciones para el desafío de la ADRS. Las manifestaciones de apoyo de los miembros del COAG a un foro de estas características confirman el valor de este planteamiento.

Los representantes de los Grupos principales declararon su firme apoyo a que la FAO continuara promoviendo la celebración de acontecimientos entre las múltiples partes interesadas; asimismo, destacaron el valor de las reuniones regionales y de actividades por vía electrónica para trabajar juntos en tales cuestiones. En este sentido, los Grupos principales tomarán parte en una serie de consultas regionales que desembocarán en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, en la que la FAO es coordinadora sectorial de diversos capítulos del Programa 21. El mandato de la FAO en relación con la seguridad alimentaria y la próxima “Cumbre Mundial sobre la Alimentación: cinco años después”, ilustran las oportunidades de colaboración y posible acción. De este modo,  los Grupos principales confirman su interés y empeño por encontrar salidas innovadoras para trabajar con la Secretaría de la FAO y los miembros de los gobiernos en las esferas de la agricultura, la seguridad alimentaria y el desarrollo rural.

